
MENSAJE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
A LUZ DE MARÍA 

29 DE ENERO DEL 2026 

Hijos Míos: 

LES MANTENGO EN CADA PARTÍCULA DE MI CRUZ  
DE GLORIA Y MAJESTAD. 

 
Son Mis hijos, vengo a llamarles para que sean conscientes de la fuerza con la que 
los elementos de la naturaleza actúan en este momento en la Tierra.  No justifiquen 
lo que no tiene explicación; la naturaleza ha causado gravísimas tragedias en 
diversos lugares de la Tierra. En este momento los desastres (1) son más frecuentes 
y fuertes y sin embargo, no regresan a Mí, hijos desobedientes. 

Tienen a la mano predicciones por doquier, algunas no son de Mi Casa, otras sí; por 
ello deben pedir Mi Espíritu para que disciernan con prontitud antes de que se 
confundan y caigan en las garras del Demonio. 

YO LOS PREPARO PARA QUE SE ENFRENTEN A CUANTO LLEGA, NO 
PARA QUE VIVAN EN TEMOR NI EN LA INCERTIDUMBRE; SINO PARA 

QUE VENGAN HACIA MÍ Y SALVEN EL ALMA. 

Continúan los terremotos (2), las aguas arrasan ciudades, volcanes se activan 
causando gran destrucción, el frío llega a países tropicales y en otras latitudes el 
calor supera los límites; ríos y mares se volverán rojos como la sangre. En la Tierra 
caen, procedentes del Espacio (3), fragmentos de rocas o metal causándoles temor; 
son partes de cuanto se mueve en el Espacio. 

Amados hijos Míos:  

BUSQUEN A MI MADRE CON PRONTITUD, ÁMENLA, PERMITAN QUE 
SEA SU INTERCESORA PARA QUE CAMINEN APRISA HACIA MÍ. 

Amados hijos Míos, ¡manténganse en alerta espiritual!  

En todos los países han aumentado los accidentes; en este momento el Demonio se 
encuentra acechando a Mis hijos y propiciando  tragedias para robar el alma de 
quien no ha venido a Mí con prontitud y antes de que se reconcilien con Mi Casa les 
coloca en situaciones difíciles para interferir en la partida de Mis hijos, para que se 
pierdan. 

Mis Legiones Angélicas les advierten para que ustedes tomen la iniciativa de ser 
obedientes a los Mandatos de Mi Casa. 

La espiritualidad para quienes se adentran en ella, es un dechado de virtudes; sin 
perder el tiempo atiendan Mis Llamados y vengan a Mí.  



¿QUÉ MÁS ESPERAN VER? 

Hijos Míos, no pueden esperarse; la conversión es una decisión propia y no esperen 
la oscuridad para que por temor Me busquen. 

Oren hijos Míos, oren, la enfermedad (4) cabalga a paso seguro y se expande por la 
Tierra aprisa. Utilicen ¡ya! el aceite Buen Samaritano y tengan a mano la caléndula; 

es urgente que posean estos remedios que Mi Casa les ha brindado (5). 

Oren hijos Míos, oren, el astro Sol continúa enviando hacia la Tierra emanaciones 
de viento solar causando angustia en la Tierra. Se verán sin electricidad, tendrán 

que buscar nuevas formas de sobrevivir. 

La guerra (6) continúa avanzando sin piedad y a su paso avanzará hacia Italia y las 
profanaciones no se harán esperar; por ello le pedí a Mis hijos Sacerdotes que las 
reliquias de Mi Iglesia las pongan a salvo. 

Luego de pasada la guerra… 

¡ATENTOS HIJOS!, MI PADRE ACTUARÁ Y EN EL MOMENTO PRECISO MI 
IGLESIA TRIUNFANTE, LIBRE DE TODA OPRESIÓN Y AL MANDO DE MI 

MADRE, TRIUNFARÁ CON SU CORAZÓN INMACULADO. 

Mi amado San Miguel Arcángel comandará las Legiones Celestiales, San Gabriel 
Arcángel se encuentra llevando paz a Mis hijos que Me aman, adoran y esperan y 
San Rafael Arcángel se encuentra bendiciendo a Mis hijos enfermos. 

¡Vengan a Mí, antes de que sea tarde!  

Reciban Mi Bendición. 

Su Señor y Dios Jesucristo  

AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 

 
 

(1) Sobre los desastres naturales, leer… 
(2) Sobre los terremotos, leer… 
(3) Sobre los peligros provenientes del Espacio, leer… 
(4) Sobre las enfermedades, leer… 
(5) Libro de Plantas Medicinales, descargar… 
(6) Sobre la guerra, leer… 

 
 
 
 



 
COMENTARIO DE LUZ DE MARÍA 

  
Hermanos: 
 
Nuestro Rey y Señor Jesucristo nos habla a la conciencia de cada uno, para que 
aprendamos a razonar y no permitir que seamos desviados de las verdaderas 
Enseñanzas del Magisterio de la Iglesia. 

En este momento debemos ser criaturas verdaderamente cristianas, no de nombre o 
apariencia, sino en el conocimiento y en la práctica de la doctrina que Cristo legó a 
nosotros Su Pueblo. 

El martirio de los primeros discípulos de Cristo no sucedió en vano, sino para que 
nosotros, como futuras generaciones, no permitamos que los engaños venideros del 
Anticristo desvíen a las criaturas humanas y las lleven como ovejas al despeñadero. 

Hermanos, estamos viendo y viviendo la fuerza de los elementos debido en parte a 
la desobediencia humana y a la intromisión de la ciencia mal empleada en los 
elementos. 

Salvemos el alma, hermanos, y esperemos marchar con la Iglesia Remanente al 
mando de Nuestra Madre Santísima, de San Miguel Arcángel y ya vivamos con la 
protección de los Arcángeles para bien de cada uno de nosotros. 

Hermanos, ¡salvemos el alma! 

Amén. 

 

 

 

 


